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SEMANARIO REPUBLICANO 
D1RffOO! ¡ 'D~~lSIlUa6¡ fRIGIOS DE SrB&iIPQO¡ 

Calle de Sixto B,mozt Parro, 21, telero 133. 
En Toledo, UD trimefOue. 1,25 pelOetu. 
FIJen de la capital, id... 1,50 :. 
Número suelto . . . _.. .. . 0,10 o',.' .. " . 

.AnaDeios y comaniced05 á precio. 
cionaJeli. 

CONVOCATORIA 
• 

Consi4erando de alta importancia la COD

centración de todos los republicanos para 
conseguir~el:fin común, esta Junta directiva 
abrogándose temporalrñente funciones de 
provincial, invita. á los republicanos de todos 
105 'pueblos á. que constituyan Comités de 
Un¿.ón Republicana en que caben todas las 
tendencias y q ne serán la preparación para 

,una Asamblea provincial que ha de celebrar
se en tiempo oportuno, y de que daremos 
noticia ~ nuestros correligionarios. 

Los Cómités que se organicen pueden par
ticipado á esta. Junta directiva, que está do
miciliada en. el Casino Republicáno, -Sixto 
Rs.món,Parro, 27. 

Toledo 19 de Marzo de 1902.-EI Presiden· 
te del Comité local de Unión llepu1JUcana, BENI· 

, . 
TO GÓMEZ GUTIÉRREZ.-El Setretario, RICAR-

DO L ÓPEZ Tro:vIl:ro, 
------__ .<o>-OO<-~.O.<O",>C-____ _ 

PROPAGANDA REPUBLICANA 
Como dijimos 'en nuestro ntímero anterior, en el tren 

deja manana del día 20, llegó la comisi6n de' propa· 
ganda Republica"na -:¡ue, por iniciativa del Círculo de 
Unión Republicana del distrito de la Inclusa, tenia acor
dada ! u visita á la oe Toledo, con el fin de celebrar 
una velada. política en los salones de! Casino, 
En la Estación fueron recibidos por la comisión de ésta 

nombrada,al efecto y que. acompañada de gran nGmero 
de nuestros amigos, después de los mutuos y afectuosos 
saludos emprendieron todos, á pie. la subida hasta la 
plaza de Zocodover. donde otro grupo de correligiona
rios los salud6 al grito de viva la Uni6n Republicana. 
continuando ha!ta e! hotel Imperial. donde se alojaron 
los expedicionarios. La tarde la dedicaron á visitar los 
pr incipales Monumentos de la capital , descansando en 
e! referi~o Casino Republicano y Centro de Artistas_ 

A las nueve de la noche hicieron su entrada en el 
salón del Casino los republicanos de Madrid, siendo 
aclamados y aplaudidos con entusiasmo por la numero
sa concurren~iaque literalmente llenaba,no s610 el sal6n 
principal, sino todas las demás habitaciones y hasta los 
pasillos y escaleras. . 

Ocupada la tribuna con la presidencia del Sr. G6mez 
Gutiérrez y hecha por éste la· presentaci6n de los expe· 
dIcionarios, invit6 á usu de la palabra á D. Enrique So
lis, que -verdaderamente sorprendido porque no pensa
ba hacer uso de ella, presentó sus excusas al no en. 
contrarse preparado cual quisiera para aquel torneo de 
la oratoria, de la que absolutamente cuece, y solicita. 
por esto la be:!levole:nda del alld.~orio. De:spI!és-dirigi6 

Pago adelantado. 

un saludo á los madrileños é hizo luego la historia de la 
UniÓll &puo!i&alla de Toledo, constiluída desde el 
año 1893; ensalzó su constitución, engrandecimiento y 
entusiasmo, y declaró que todos los republicanos de 
Toledo, sin excepción, están dispuestos á acatar, obe
decer y cumplir cuanto el Centro directivo de Unión 
Nacional disponga y ordene, siempre que sus decisiones 
no menoscaben en 10 miÍS mínimo las bases de la Unión 
toledana, puesto que en 1'0 que iÍ la localidad se refiere 
se consideran completam.ente aut6nomos. Insistió sobre 
este punto y manifestó que creía haber dicho lo sufi· 
ciente y se sentaba porque deseaba oir cuantQ antes la 
palabra de los elocuentes oradores que nos honraban 
con su presencia. 

Invilado seguidamente Pérez Vilallave, dijo que para 
hablar en ptíblico se necesitaba saber hacerlo; que no 
se atrevía á hacer una excursión histórica hallándose 
presente un ilustradísimo profesor que ha escr ito un ver
dadero monumento nacional, cemo tampoco ocuparse 
de las corporaciones populares estando allf IOli.,.señores 
M.oyr.6n y.catalina que. con. tao.. profundo conocimiento 
de causa podían hacerlo, y menOS a6.n tratar de leyes 
no cumplidas y derechos hollados ó desconocidos 
teniendo que hablar una lum.brera del foro y uño de 
nuestros primeros oradores y termin6 diciendo: Hechos, 
·hechos y hechos; pronto, pronto y pronto. 

Luego habl6 el Sr. Hernando quien después de dedi
car frases de elogio á los republicanos de Toledo por 
su constante labor combatiendo por los ideales en una 
localidad donde impera el elemento jesuítico, alienta 
á sus correligionarios á persistir en su empeño comba
tiendo al clericalismo, educando integralmente á sus 
hijos, fundando escuelas laicas y procurando separar á 
las mujeres del confesionario, que dijo, es el resorte de 
que se sirve el clero para apoderarse de los secretos 
de la familia. (Aplausos). 

Al Sr. Hernando siguió el Sr. Molina, el que como el 
anter ior, combatió e! clericalismo y los excesos de la 
monarquía, e~salzando el valor cívico de nuestros corre
ligionarios, fundando un periódico y sosteniendo un ca
sino. 

Después se levant6 el Sr. Moyr6n, el que con palabra 
fácil, valientes conceptos y energía, á pesar de encon
trarse delicado, puso de relieve las excelencias de la r e-

• 
pGblíca frente á los procedimientos de compadrazgo, 
caciquismo, injusticias y vicios de la monarquía. Com
bati6 al Gobierno por el reciente decreto sobre asocia
ciones religiosas que ha desvirtuado el cacar eado pro· 
grdma leído al presentarse en las Cortes el nuevo Mi
nisterio y el cual es una negaci6n del dictado que quie
re apropiarse de liberal y demócrata. Entr6 después en 
consideraciones llenas de verdad , respecto de las fies 
tas que se preparan en ce1ebraci6n de un pr6ximo acon· 
tecimiento, y terminó diciendo que los republicanos 
deben estar preparados para en no lejano tiempo cele
brar también su festivaL (JUido$o$ aplausos). 

El Sr. Catalina, valiente campeón del .Ayuntam:ento 
de Madrid, fácil orador y gran conocedor ,de los vicios 
de que adolecen los Municipios, puso de manifiesto e! 
contraste entre el papel secundario á que queda rele
g;¡do e! Concejal y las omnímodas é intolerables atribu
ciones que!a defectcosa Ley municipal vigente concede 

Nllm. 

á los Alcaldes hasta el punto de autorizarles á suspen
der todo acuerdo tOll!ado en concejo que no sea del 
agrado dejos caciques de la política imperante; refor
zando suS argumentos con' el escandaloso asunto Gozál
vez, que se discute en la actualidad en el Ayuntamien
to de ~adrid, y citando otros hechos no menos vitupe
rables. 

Llam6 la atenci6n de los republicanos sobre la trans
cendencia del suceso que se avecina, pues bien pudiera 
que andando el tiempo, por las contingencias naturales, 
más de temer abara por la ley de ht!'encia, vinieran á: 
parar las riendas del Estado á manos de los que r epre
sentarán el poder absoluto y teocrá:tico . 

Se estendió' luego en consideraciones sobre los idea
les que persigue la Unión Republicana, que es la tínica 
llamada á restañar las heridas .de la patria. (ProkmCa.
dos aplausgs). 

Llegada su vez al veterano de la Rep6.blica, ilustre 
Catedrático de la Universidad Central y eminente histo
r iador Sr. Morayta, es- s~ludado por la conCurrencia 
con grandes ,aplausos; da-principio-,1 su discurso, recor
dando las fuerzas republicanas que organizadas y nume
rosas en tiempo de la RepGblica· conoció en nuestra 
provincia, y sobre todo en la capital, donde tuvo oca
sieSn de tratar á distinguidos correligionarios, ya casi 
todos fallecidos, y ent re ellos, especialmente á D . Ma
riano ViIlanueva, dem6crata convencido. y de grandes 
alientos. Dijo después, que supuesto que con las f"lsifi
.caciones del sufragio _y los excesos de los partidos del 
turno, los republicanos tienen cerrados todos los cami
nos legales parJ. ·ocupar cargos en el_ Congreso, Dipu
taciones y Municipos, es evidente que no puede pensarse 
en la instauración de la Reptíblica por la evolución, y 
que por lo tanto se impone la re\.'0Iuci6n de abajo, ya 
que no se hace la de arriba, como proponh. en las Cortes 
un Diputado monárquico. 

Aconsejó que olvi~.ásemos los hechos pasados, que 
no perdiéramos el tiempo en disquisiciones, y puesto 
que para comer una lie,bre, lo primero es ' tenerla, para 
disfrutar de la Reptíblica 10 primero eS,implantarla, que 
luego ya tendremos t iempo de discutir si ésta ha de 
ser más 6 menos radical. Insistió en la necesidad de 
que cada día la unión entre los republicaños sea má's es
trecha y. grande la disciplina, puesto que sin ésta 
no puede haber ejército aguerrido, y sin obediencia a 
los prestigios del partido, no pueden alcanzarse los 
laureles de la victoria, y terminó manifestando que mu
cho más podía decir, pero que dejaba el uso de ~a ' pa

labra al Sr. Menéndez P allarés que lo -haría con más 
elocuencia, pues á su juicio es el primer orador de 

&~. . 
É l discurso del anciano Catedrático fué escucbado , 

cae religioso silencio, con. el r espeto que su historia y 
sus canas inspiran, )' s610 se manifest6 el gran entusias
mo al terminar, pidiendo á todos que gritasen: cguerra 
al c!er!caEsmo~ . 

Lleg6 el turno al Sr. :\1:enéndez Pallarés, que al po
nerse en pie fué saludado coil una nutrida salva de 
aplausos. Dificil, muy dificil es seguir á este orador, f 

este monstruo de la palabra en su afiligranado, met6-
dico )' filosófico disC\!!'so, Imposible describir con 
aci~o aquellos Ura!lques viriles, aquella galanura en 
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